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Resumen

Este trabajo es un avance de investigación de Doctorado del autor. 
El proyecto en curso, expone elementos teórico-metodológicos que 
intentan indagar y comprender la manera en que los estudiantes 
de educación secundaria confi guran y constituyen su identidad en 
entornos de violencia. La/s identidad/es como un papel de voz, de 
expresión en la construcción de subjetividades de violencia, relatos 
elaborados por estudiantes jóvenes de la zona metropolitana de Gua-
dalajara (ZMG).

Palabras clave: Identidades, estudiantes, violencia.
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Abstract

This work is an advance of Doctorate research of the author. The on-
going project exposes theoretical-methodological elements that at-
tempt to investigate and understand the way in which secondary school 
students shape and constitute their identity in environments of violen-
ce. Identity / is like a role of voice, of expression in the construction of 
subjectivities of violence, stories elaborated by young students from 
the metropolitan area of Guadalajara (ZMG).

Keywords: Identities, students, violence.

La educación básica, en especial la secundaria, es para muchas per-
sonas el inicio natural de su juventud. Se plantean varios retos: por 
una parte, se ahonda, o al menos esa es la intención primordial en 
el currículum formal para el perfi l de egreso, que al término de sus 
estudios cada uno de los egresados cuente con las habilidades, co-
nocimientos, actitudes y valores. Por otra parte, y de forma paralela, 
está la construcción inherente de la vida cotidiana, por decirlo de 
alguna manera, la que atañe a lo no académico, en la que se propicia 
una enseñanza encubierta, latente, no explicativa, que corresponde 
al plano del desarrollo moral y de socialización. El presente texto se 
enfoca esencialmente en este segundo tema, pretende comprender, 
a través de un análisis de la vida cotidiana, cómo los y las estudian-
tes jóvenes de secundaria confi guran y constituyen su identidad en 
entornos de violencia.

Así pues, durante la primera parte describiremos la situación 
del problema a investigar, así como los espacios favorables a realizar 
este estudio, es decir, por un lado, se revisará la problemática social 
de manera general, y por otro lado daremos cuenta de la problemá-
tica particular de ciertos contextos donde se pretende realizar la in-
vestigación. En seguida, asentaremos una propuesta metodológica 
que tiene que ver con la integración dialéctica del vínculo microso-
cial-macrosocial. Por último, de acuerdo al acercamiento al campo, 
mostraremos la aplicación teórica-metodológica y sus resultados 
parciales.
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Objetivo de la experiencia

El objetivo general de este trabajo es analizar situaciones interactivas 
de violencia de estudiantes que cursan tercero de secundaria en tres 
entornos urbanos (Tonalá, Guadalajara, y Zapopan), a través de un 
análisis estructural de la identidad (individual, grupal, colectiva, y so-
cial), la escuela, las prácticas escolares, y la vida cotidiana.

Con lo anteriormente, suponemos que, al analizar en diferentes 
escuelas, casos microsociales de identidad en estudiantes jóvenes 
que cursan secundaria, y que de alguna manera han sido participes en 
actos in-directos de violencia, podemos comprender (teorizar) cómo 
se constituye una identidad más compleja de entornos macrosociales.

Descripción de la experiencia. Situación problemática

Sabemos que, en la actualidad, la violencia como problema social ha 
cobrado gran interés y preocupación en la agenda de políticas públi-
cas, en la salud, seguridad, económica, y educación. En tal sentido, 
se ha conformado de un pensamiento cada vez más crítico y sólido. 
Sin embargo, sea desde las ciencias sociales, sociología, fi losofía, o 
psicología y más reciente desde la teoría política y la comunicación, la 
violencia se ha tratado y discutido con mayor o menor acierto, aunque 
repitiendo, casi siempre, las mismas letanías, cayendo en una visión de 
tecnicismo, de especulación (véase Alfredo Furlan, 2012).

Desde la perspectiva global, de acuerdo al estudio de la CEPAL 
(2014), las personas jóvenes de América Latina, declaran que ellas o al-
gún familiar han sido víctimas de algún delito durante el último año, por 
lo general son jóvenes. México es de los países donde se ha registrado 
más actos delictivos con violencia y un mayor número de víctimas. Di-
cho estudio muestra altas cifras de victimización, que indican que los 
y las jóvenes, sean estudiantes o no, viven de alguna manera directa 
e indirecta la violencia. A su vez se describe la sociedad mexicana en 
el que pareciera que está fracturada por la sensación de inseguridad, 
falta de sentimientos de solidaridad, y cohesión (CEPAL, 2104).

Así pues, en nuestro país, según el informe anual (2016) del Insti-
tuto Internacional de Estudios Estratégicos (IISS), es después de Siria 
el país del mundo que vive una situación de violencia mayor por el 
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número de muertos. De las aproximadas 23,000 muertes que se han 
registrado, la mayoría son jóvenes entre 12 y 29 años de edad. La cifra 
incluye tanto a las víctimas de la guerra contra el narcotráfi co como los 
muertos de la violencia en general. Es decir, según la estadística ofi -
cial del Sistema Nacional de Seguridad Pública mexicano, se estiman 
20.824 homicidios dolosos en 2016 (Deutsche Welle, 2017).

Ahora bien, en la Entidad de Jalisco habitan alrededor de 7’350, 
682, y según la Encuesta de Cohesión Social para la Prevención de la 
Violencia y la Delincuencia (ECOPRED, 2014) menciona que la mitad de 
los jóvenes jaliscienses admiten que vivir en esta Entidad es inseguro. 
Dicho sea de paso, en la zona metropolitana, es decir, los municipios de 
Guadalajara, Zapopan, Tlaquepaque, y Tonalá, habitan unos 1’103,984 
jóvenes de 12 a 29 años de edad (INEGI, 2014).  De éstos, 434,947 son 
estudiantes jóvenes entre 12 y 16 años de edad que cursan en alguna 
de 1501 secundarias existentes en Jalisco (Educación Jalisco, 2017).  
En consonancia, la ECOPRED menciona que cuatro de cada diez es-
tudiantes de entre 12 y 18 años que habitan la Zona Metropolitana de 
Guadalajara (ZMG) han padecido alguna situación de violencia, por 
ejemplo, el acoso escolar. Con ello la ZMG se ubica en el noveno lugar 
del país por la tasa de casos de acoso escolar a nivel nacional. 

En este sentido, el problema de la violencia parece no ser un tema 
de moda, pasajero, pues concierne a los intereses sociales e históricos 
de todo un país. Sin duda, el tema cruza otros muchos problemas socia-
les, tal como la pobreza, la salud, falta de empleo, corrupción, margina-
ción, y más. La juventud y el entorno escolar son el punto de partida a 
preguntarnos porqué vivimos como vivimos. Y aunque sabemos que este 
documento no será la panacea para evitar los millares de muertes de Mé-
xico, ni para impedir los millones de situaciones violentas que suceden 
en y fuera de las escuelas, tenemos la certeza, y estamos convencidos 
éticamente, que desde nuestra trinchera científi ca tenemos que aportar 
alternativas de re-construcción social para las generaciones venideras.

Del contexto

La naturaleza de nuestra investigación reside en tres contextos conur-
banos caracterizados como violentos. Particularmente, es un estudio de 
estudiantes en tres escuelas secundarias del Estado de Jalisco, México: 
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la Secundaria Mixta N°61 de la colonia El Vergel, perteneciente al muni-
cipio de Zapopan; la Secundaria Técnica N°5 de la Colonia Jalisco, con-
cerniente al municipio de Tonalá; y la Secundaria Fernando Montes de 
Oca de la Colonia Oblatos, que pertenece al municipio de Guadalajara.

Para darnos idea poblacional, la Secundaria N° 61 “Francisco de 
Jesús Ayón Zester” tiene una población de 1086 estudiantes, por lo 
que se refi ere a la Secundaria Técnica N° 5 “Laura Rosales Arreola” 
cuenta con 675 estudiantes, y en relación a la Sec. Fernando Montes 
de Oca posee 816 estudiantes (SEJ, 2016).

Nuestro interés de estos lugares radica en que las colonias refe-
ridas están catalogadas, estigmatizadas -diría Goff man, como lugares 
de la ZMG donde más se produce algún tipo de violencia, en especial 
homicidios, pleitos entre pandillas, robos con armas de fuego o armas 
blancas. Además, estos contextos son trastocados por el deterioro de 
las condiciones de vida, por ejemplo: la caída del empleo, las escasas 
oportunidades de desarrollo, de educación, de salud, de recreación 
artística; aunándole la pobreza, exclusión, marginación. 

Aun no tenemos elementos de certeza, pero se creería que, al per-
tenecer a dichas colonias, a estos contextos violentos, de estas secun-
darias, los estudiantes son los más vulnerables al consumo y venta de 
drogas, al robo, extorciones, pleitos, riñas, agresiones, intimidaciones, 
y en ciertos casos a prostituirse o asesinar a otras personas. Pareciera 
que el Estado de gobernanza no ha encontrado o no desea encontrar a 
través de sus políticas publicas mejores oportunidades de vida.

Sobre los estudiantes que cursan esta etapa escolar son perso-
nas que inician prácticamente su juventud. Dichos estudiantes en las 
colonias mencionadas, de alguna manera están organizados en pandi-
llas, en barrios o en muchos de los casos en Crews, es decir, en agru-
paciones conformadas por amigos que coinciden en la colonia donde 
viven, o por asistir a la misma escuela (Marcial & Vizcarra, 2016, pág. 
39). Dichos jóvenes estudiantes han venido a sustituir lazos de identi-
dad que tienen que ver con la convivencia sana y pacifi ca por la identi-
fi cación con estos grupos; donde la cultura de la defensa del territorio 
sea simbólica o no, se articula en alguno de los casos, con acciones 
violentas hacia otros iguales; donde las prácticas de reclutamiento y 
socialización se ven inmiscuidas en la búsqueda y re-signifi cación de 
una identidad que les sea propia y socialmente compartida.
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En este sentido, la escuela como institución total (Goff man, 2001, 
págs. 25-29) de nuestra sociedad moderna, constituye una ventana a 
descubrir a través del estudiante cómo se confi gura, resignifi ca y cons-
tituye él mismo dentro de la violencia.

1. Análisis o refl exión

Diseño metodológico

Dado que este avance de investigación es un ejercicio de re-creación 
de conocimiento enmarcado en lo pluridisciplinar, hemos considerado 
proponer una puesta teórica-metodológica Basado en “0peracionali-
zación de variables” (cuadro siguiente).

En este sentido, nuestro estudio 
busca posicionarse bajo el para-
digma sociológico integrado de 
Ritzer (2001), desde la perspec-
tiva epistemológica de compren-
sión (Verstehen), con un enfoque 
comparativo de relación dialécti-
ca del vínculo micro-macro.

Dicha apuesta metodoló-
gica la hemos diseñado en tres 
fases: la primera tiene que ver 
con el acercamiento al campo a 
tres contextos, es decir, la toma 
de registros de observación (la 
esencia micro: etnometodolo-

gía) y entrevistas en profundidad de corte autobiográfi co (la esencia 
macro: etnografía). La segunda fase, es la descripción de los datos 
anteriores de manera unidireccional que va de lo micro a lo macro (es-
tudiante฀ escuela฀ comunidad฀ sociedad), en otras palabras, es una 
exposición progresiva de esos datos empírico que parte del análisis de 
discurso, desde las acciones, pautas e interacciones pasando por la 
reseña escuela, comunidad, hasta la especifi cación de la sociedad. La 
última fase, ambiciona re-construir y comprender de manera multidi-
reccional y dialéctica los (datos) fenómenos sociales cotidianos. Para 
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esta fase necesariamente los datos han de explicarse objetiva y subje-
tivamente (a detalle se explica más adelante).

Fase primera. La observación y entrevistas autobiográfi cas

Como un primer acercamiento y para adentrarnos al campo de es-
tudio, habremos de recurrir tanto a la Etnografía para introducirnos a 
aspectos macros de la sociedad, como a la Etnometodología como 
recurso de búsqueda microsocial. Es importante mencionar que tanto 
la etnografía como la etnometodología son para nosotros herramientas 
metodológicas complementarias, juegan un papel de suma importan-
cia para la toma de microsituaciones como para la búsqueda de sig-
nifi cados de la sociedad. Esta simbiosis particular de extracción de la 
realidad, la veremos refl ejada a través del análisis de discurso de cierto 
grupo como en las acciones e interacciones cotidianas del estudiante, 
tanto las que podrían llevarse a cabo dentro de la escuela como en 
situaciones en relación a su comunidad.

Así pues, para nuestro estudio la Etnografía la hemos considera-
do en palabras de Strauss como la observación y el análisis de grupos 
humanos considerados en su particularidad y que busca restituir, con 
la mayor fi delidad posible, la vida de cada uno de ellos (Lévi-Strauss, 
1995, p. 50). Además, la Etnografía persigue la descripción o recons-
trucción analítica de carácter interpretativo de la cultura, formas de vida 
y estructura social del grupo investigado (Rodríguez Gómez, Gil Flores 
& Garcia Jiménez, 1999, pp. 44-45) Por tanto, no delimitaremos en ana-
lizar las formas estructurales que podrían emerger del entorno en que 
se vive, particularmente cómo se reconstruyen las formas de vida coti-
diana de un contexto caracterizado con situaciones de violencia.

No obstante, en palabras de Harold Garfi nkel la etnometodología 
es una investigación de las propiedades racionales de las expresiones 
contextuales y de otras acciones prácticas como logros continuos y 
contingentes de las prácticas ingeniosamente organizadas de la vida 
cotidiana (Garfi nkel, 2006, p. 20). Al respecto Mauro Wolf, precisa la 
etnometodología es el estudio de los modos en que se organiza el 
conocimiento que los individuos tienen de los cursos de acción nor-
males, de sus asuntos habituales, de los escenarios acostumbrados 
(Wolf, 1994, p. 105). Esto parafraseado a nuestro estudio, es una in-
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vestigación de los procesos (métodos) utilizados del sentido común de 
los estudiantes para dar sentido a sus acciones cotidianas y llevarlas a 
cabo, por ejemplo, el interactuar, comunicar, tomar decisiones, y más.

Para recolección de datos micros (etnometodológicos). Hemos 
consideramos la observación como principio de trabajo de campo, 
siendo esta la manera empírica de acercarse a la problemática. En-
tonces, dicha estrategia de observación la habremos de utilizar como 
sugiere Rodríguez (1999), en su doble vertiente: tanto una observación 
no estructurada, entendida como aquella observación más imprecisa 
que pretende explicar procesos en curso. Y a su vez una cada vez más 
estructurada, la cual es aquella observación de forma más explícita, 
aludiendo a conductas, acontecimientos y procesos más concretos 
que denomina estrategia de embudo:

Se comienza por una observación descriptiva (no se tiene aún 
qué debe observarse y el problema no está lo sufi cientemente defi -
nido como para que la atención se centre en aspectos particulares y 
signifi cativos), para proseguir con una observación focalizada (lo que 
se observa ahora empieza a responder a cuestiones que son fruto de 
nuestra refl exión sobre hechos ya observados) y culminar con una ob-
servación selectiva (ya sólo observamos aquello que permite contras-
tar las hipótesis planteadas como explicación de los hechos observa-
dos) (ídem, 1999, p. 160)

De lo anterior, se entenderá como observación a la que “se consi-
gue permaneciendo durante el tiempo que permita al etnógrafo  ver lo 
que sucede en repetidas ocasiones” o como “el medio imprescindible 
para recoger información” (Rodríguez, 1999, pp. 46-48).

Así pues, para contrastar dichos registros de observaciones, reali-
zaremos entrevistas en profundidad de corte autobiográfi co a estudiantes 
focalizados, que más que ser un cuestionario de preguntas cerradas es 
un planteamiento de reconstrucción de experiencias, vivencias, y signifi -
cados sociales, es decir, los aspectos etnográfi cos que permiten analizar 
aspectos macros de la realidad social. Dichas entrevistas autobiográfi cas 
se enteran como una entidad de la cual es posible estructurar una histo-
ria que está expuesta, en gran medida, a una construcción retrospectiva 
de su identidad personal y social (Goff man, 2006). En la ilustración 2 
hemos intentado dejar a manera de resumen visual de esta primera fase.
Fase segunda. 
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Niveles de análisis

La segunda etapa, 
como se puede apre-
ciar en la ilustración 3 
(niveles de lo micro a 
lo macro), es la parte 
de estudio que pre-
tende describir a par-
tir de centralidad de lo 
microsocial aspectos 
macrosociales, es de-
cir, es nuestra fuente 
primordial para com-
prender aspectos sim-
bólicos y profundos 
de la identidad social 
a partir de la identidad 
individual. En otras palabras, es descubrir de manera heurística qué y 
cómo se confi gura la identidad social a partir de la identidad individual 
de un(os) estudiante(s).

Por ello se ha diseñado, a partir del triángulo de la violencia de 
Johan Galtung (1998), y los niveles de realidad social y de la interac-
ción personal de A. Ort (1992), un encuadre unidireccional que parte 
del estudiante (quien soy yo), después que me representa o signifi ca 
los grupos que convergen en mi (la del estudiante) vida cotidiana. Esto 
inmiscuido en lo latente, lo manifi esto, por decirlo de alguna manera, lo 
que se puede ver en la punta del iceberg. Lo oculto, lo simbólico de ese 
iceberg se encuentra en la pertenecía racional o no a una comunidad 
hasta algo más complejo como es la sociedad misma.

Las facetas de identidad a nuestro parecer se entrelazan bási-
camente en cuatro categorías la identidad individual (la de ser es-
tudiante), la identidad grupal (la pertenencia a la escuela, el enlace 
a grupos de amistad y empatía o la negación de ello), la identidad 
colectiva (la pertenecía a un entorno, como puede ser una colonia 
o un barrio), y la identidad social (la pertenencia a una sociedad 
determinada).
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Fase tercera. Procesos de 
integración

Esta última fase ha sido mo-
tivada principalmente por 
las ideas de George Ritzer 
(2001), y por la necesidad de 
conjuntar de manera dialécti-
ca y multidireccional los fenó-
menos sociales continuos de 
una realidad social determi-
nada. En este caso, es com-
prender una problemática so-
cial como lo es la violencia, y 
cómo ésta confi gura la identi-
dad de un grupo, comunidad, 
persona, y a la inversa cómo 

todo esto en conjunto confi gura la violencia de una sociedad determinada. 
La ilustración 4 muestra una descripción detallada de cuatro ni-

veles de análisis que se intentan alcanzar. Por un lado, están los nive-
les micro (estudiante, escuela): la micro-objetividad implica en esen-
cia pequeñas formas objetivas, aquello que es, por decirlo de alguna 
manera, lo latente, palpable, observable, tales como la interacciones, 
pautas, cuerpo  (comprende en la practica el espacio físico y social), 
y el habla (su manera de expresarse con ciertos códigos de palabras). 

Asimismo, lo micro-subjetivo involucra pequeños procesos menta-
les mediante el cual la persona, mejor dicho, el estudiante (joven) cons-
truye su realidad, son a través de sus creencias, representaciones, y 
signifi cantes. Ahora bien, los niveles macro (comunidad, sociedad): lo 
macro-objetivo contiene grandes realidades materiales, lo manifi esto ex-
plicito, como puede ser el contexto (una colonia, zona) agrupamientos 
(bandas, tribus, barrios), discurso (que se expresa un pensamiento, ra-
zonamiento, sentimiento o deseo), y lo público (conjunto de personas de 
un entorno social). Así pues, lo macro-subjetivo comprende lo grande 
fenómenos o materiales como son la ideología (conjunto de creencias 
que comparte un grupo social y permite su propia integración), cultura 
(conocimientos, costumbres, hábitos, la moral, por mencionar algunos) 
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valores y normas. Cada uno de 
estos cuatro enfoques de análi-
sis construyen la identidad social 
e individual de manera integrada. 

Fase 4 Integración de resulta-
dos

Intentar re-construir de modo se-
parado las formas de identidad, 
las interacciones entre estudian-
tes, las comunidades donde vi-
ven, las escuelas en cuestión no 
es la fi nalidad de este estudio. La 
mira científi ca es vincular todo 
este conocimiento como un pro-
ceso continuo que se nutre en todas direcciones y que va de lo particular 
a lo general, encontrando en cada fase detalles que surgen de la identidad 
con las demás. Esta re-creación de conocimiento es posible tomando en 
cuenta la integración micro-macro de George Ritzer, expuesta páginas 
atrás, en donde es posible identifi car las partes sociales objetivas y sub-
jetivas de análisis aquí propuestos. Realizado ese ejercicio, será posible 
elaborar una comparación de los resultados, para que esas autobiográfi -
cas de cada estudiante en secundaria se conviertan en elementos heurís-
ticos para un análisis complejo de la realidad actual en torno a la violencia.

Conclusiones

La fi nalidad ha sido mostrar elementos de una realidad, que ayuden a 
identifi car un problema, como pueden ser los confl ictos violentos entre 
estudiantes. En tal sentido, por el momento, hemos expuesto una ma-
nera teórico-metodológica de cómo se puede abordar la identidad de 
estudiantes en entornos de violencia.

Las entrevistas que hemos realizado han sido entrevistas de va-
loración. Entendidas éstas como un primer contacto, un primer paso 
de esta investigación. Hemos encontrado, a través de un caso parti-
cular de una escuela secundaria, algunos elementos que confi guran la 
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identidad del estudiante en entornos de violencia: sus hábitos, normas, 
aptitudes y actitudes ante la vida escolar que lleva a cabo.

El caso trata de una pelea a golpes de alumnas de tercer grado 
del mismo grupo. Una de ellas, después de la tremenda golpiza pro-
pinada, requirió atención hospitalaria. La parte medica diagnosticó le-
siones en la cabeza y esguince cervical por lo que necesito utilizar por 
varios días collarín y desinfl amantes.

A continuación, de las entrevistas sean sustraído enunciaciones, 
y las hemos agrupados a manera de categorizar lo micro de lo macro y 
a su vez lo objetivo de los subjetivo:
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En defi nitiva, este avance de investigación ha pretendió re-plan-
tear una ruta teórica y metodológica que posibilite el conocimiento de 
la resignifi cación y constitución de Identidad de jóvenes estudiantes en 
entornos urbanos catalogados como violentos. 

Nos queda claro que hay mucho por realizar. Lo sabemos. Sin 
embrago, por el momento es un avance al camino a seguir en la estan-
cia Doctoral. Los resultados, los datos mostrados sólo han sido eso, 
un avance en la búsqueda de re-signifi caciones de la vida cotidiana 
de un mundo que ha sido trastocado por la violencia, y cómo ésta ha 
encontrado maneras sutiles de identidad entre jóvenes.
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